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Carta abierta

a los componentes de la Coordinadora Nacional y del Consejo Asesor

Con todo el amor que el Señor ha puesto en mi corazón, fruto de esa brisa suave con que nos alimenta el Espíritu, deseo intentar poner en vuestro conocimiento, algunas cosas que, probablemente, a estas alturas desconocéis.

Me autorizan a escribir esta carta tres motivos diferentes: El primer motivo es simplemente que me considero y soy un “anciano”en el campo de la Renovación, por los muchos años que hace que intento seguir al Señor por este camino.

En segundo lugar, el hecho de haber desempeñado dentro de la Renovación muy variados y diversos cometidos, aceptando cualquiera que fuera la función a desempeñar, todo ello a lo largo de 27 años.

En tercer lugar, el hecho de que ésta sea la tercera crisis que vivo con peligro de división, siempre asombrado de las maquinaciones de que es capaz el ser humano.

Hacía poco tiempo que mi mujer y yo habíamos conocido ese mundo nuevo y apasionante que es la Renovación, de manos del matrimonio Caminero. Sin embargo, algo notábamos de extraño, y sin proponérnoslo nos encontramos con que había “otra” Renovación con análogas características.

Sin conocer ni nombres ni personas y sin conocer direcciones ni teléfonos, llevados por una fuerza superior a nosotros mismos, nos pusimos inmediatamente a localizar a los responsables de la Renovación, cualquiera que fuera el bando en que se encontraran.

Inmediatamente descubrimos que se trataba de un problema de LIDERAZGO, y que había producido la separación de la “Coordinadora” del matrimonio Caminero, y que en esta separación habían arrastrado a una serie de grupos, algunos tan prestigiosos como el de Maxi en Zaragoza, el de Vicente en Valencia, o el de Nicanor en Algeciras.

Sin saber lo que hacíamos, pero guiados por esa brisa suave, convocamos a todos los líderes de un bando y otro, a nuestra casa de Barcelona, que se llenó de personas desconocidas, pero que acudieron a la cita, demostrando su deseo de llegar a un entendimiento.

Se oró, se habló, se lloró, y al cabo de pocas semanas, el matrimonio Caminero empujó a todos los grupos que habían sido disidentes, a incorporarse a la Coordinadora Nacional, aunque ellos optaron por quedarse de momento apartados e inactivos.

Pasaron los años, y durante el primer semestre del año 1982, se produjo en el seno de la Coordinadora un nuevo conato de escisión, estando constituida la Coordinadora en ese momento por Manel Casanova, Mª Dolores Larrañaga, Rodolfo Puigdollers, Javier Quincoces y Enrique Goiburu.

No había forma de ponerse de acuerdo, pero por aquellas fechas se encontraba en Madrid el sacerdote americano Francis Martin, el cual, conocedor del problema que se estaba viviendo, propuso a la Coordinadora Nacional, que todos los miembros renunciaran y que de común acuerdo se nombrara a dos personas para resolver la crisis, con plena libertad y autoridad. Así se hizo, y quedaron encargados de tal cometido Manel Casanova y Chus Villarroel.

Estos dos sacerdotes, comprometidos con la Renovación desde hacía tantos años, aceptaron y condujeron la Renovación por el camino de la unidad, compresión y amor.

Ahora nos encontramos ante un nuevo y peligroso problema, y basándonos en lo que se nos ha predicado en el retiro de líderes de Roma del pasado Septiembre, propongo a la Coordinadora Nacional, convoque una URGENTE reunión de toda las COORDINADORAS REGIONALES, junto con el Consejo Asesor y los líderes mas notables del momento presente para tratar los problemas que, una vez más, amenazan con destruir la unidad de la Renovación y que hasta ahora hemos solventado ya con éxito en dos ocasiones.

Si se convoca esta reunión, y con el deseo de comunicar a todos esa  paz y unidad que estamos a punto de perder, ya pido la palabra para comentar lo que EL SEÑOR pone en mi corazón y que considero imprescindible para seguir caminando y que básicamente consistirían en:

1. Renuncia de todos los miembros de la actual Coordinadora Nacional debido al hecho de que su labor está provocando más dificultades que progresos.

2.  Dejar aparcado SINE DIE todo el tema de estatutos.

3. Considerar válida la elección de la Coordinadora de la Zona Centro, que tan injustamente fue anulada por la actual Coordinadora Nacional.

4. Insistir sobre las enseñanzas recibidas en el retiro de líderes de Roma del pasado septiembre, en el que quedó bien claro lo poco recomendables que son unos estatutos que no se necesitan y que sólo provocan división.

Sin otro deseo que velar por la unidad de nuestra querida Renovación, se despide:

José Mª Zaidín Sanesteban

